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-Turin.
-¿Vuestra profesión?
-Escudero al servicio de la noble señora
doña Inés de Olmedo.
-�Sabeis que ho ordenado vuestra pri­
sion porque se os acusa de adúlteras
rela­
ciones con vuestra señora en vida de su es­
poso, y de complicidad en la muerte de este,
ocasionada por un veneno que se le sumi­
nistró'?
Rolando palideció al oil' estas palabras.
-¿,Qué respondeis á esto.
-Respondo, señor, que no cuesta nada
decir las cosas, y que probarlas es un poco
mas difícil cuando no son ciertas.
XIII. -Estais equivocado, existen pruebas do
Lo q�te ñicieron. Pedro de Orozco
ambos delitos, que obran en autos,
'/} D. Alva?o de Mendoza.
Rolando palideci6 aun mas.
-1\IIe permitirá vuestra señoría que las
En la sala de vistas de la cárcel de Villa, califique de falsas.
á la mañana siguiente, el alcalde de casa -Os diré, á mi vez, que probeis que
lo
y c6rte D. Pedro de Orozco, asistido do su son,
escribano y de sus correspondientes corche- __:_Cuando gustéis.
tes, se encontraba recibiendo Ia indagatoria -Ahora mismo. ¿,Sabeis
escribir? Decid
á Rolando que, como hemos dicho ya, habia la verdad.
sido preso el dia anterior.
-Si señor.




-¿Vuestra edad'? -Tomad una pluma y
escribid lo quevoy
-Trointa y seis años. á
dictaros.
'& -¿Vuestro pais? -Vosotros,





Antes de terminar la fiesta de aquella no-
che, le elijo á Osario:
-¿Puedo contar con vos, D. Juan?
-En todo y para todo, marqués.
-Pues mañana al oscurecer en la hoste-
ría de las Tres Palomas.
-No faltaré.
y el marqués después de apretarle la ma-
no, salió del Buen Retiro loco de desespera­
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le las esposas y que se siente en aquella destruyera su impotencia. El supo engañar-mesa, señalando una pequeña que estaba le muy bien, y al poco tiempo el curanderoá un lado. formaba parte de la servidumbre de D. LopeLos alguaciles obedecieron, y Rolando, en clase de segundo escudero.libre de los hierros que le sujetaban, se sen- Despues esplicó cómo la esposa del emba-tó en disposiciou de escribir. jador habia hecho con él lo que la mujer de-«Conozco, dijo dictando, que es un pe- Putifar, y de la misma manera achacó á ellaso insoportable para vuestra existencia el el crímen del en venenamiento, una vez supoestar unida á un hombre que puede ser que su marido la instituia su universal he-vuestro padre, y al que además no amais de redera. Por obligarle á que lo realizara leninguna manera. Dispuesto á 'probaros has- ofreció que seria su esposa tan pronto comota donde llega mi pasion, os complaceré, y pasara elluto de viuda, amenazándole con supor vos seré asesino del que depositando en venganza si no accedia á ello. Así sucesiva-mí toda su confianza me ha revelado sus mente fué refiriendo todos los pormenoresmas íntimos pensamientos. Querais que mue- de aquel secreto drama, hasta 'entonces im-ra, y morirá ..... » pune. 'Al llegar aquí, Rolando no pudo seguir. Cuando hubo �.erminado dijo Orozco:Dejó escapa),' la pluma de la mano, y Su - Habeis hecho muy bien en declararlocabeza cayó pesadamente sobre el pecho. todo Ahora lá justicia sabrá á. qué atenerseD. Pedro se levantó de su asiento y fué á respecto á la calificacion de los delincuentes.colocarse detrás de Rolando, al que dijo casi ¿,Está estendida la declaracion? le dijo al cs-al oido: cribano.
-Ya lo veis, vuestra propia conciencia os -Sí, señor, contest6 este.
acusa, y si así no fuera hay en el proceso -Firmadla pues, Rolando.sobradas pruebas para que aubais á la hor- Los alguaciles le quitaron otra vez lasca. Estended escribano: el reo está convicto esp isas, y Rolando firmó el papel que le pre-y confeso de los delitos de adulterio y enve- sentó el escribano.
nenamiento en la persona de D. Lope de 01- -Leedle al reo las piezas de conviccionmedo embajador que fué de su magestad ca- de que consta el proceso, y estended ense-tólica en la córte de Turin. Llevaos al reo. guida la providencia levantándole la ince-Los alguaciles cogieron á Rolando, y des- municacion. '
pues de ponerle otra vez las esposas se lo El escribano leyó con voz gangosa:iban á llevar, cumpliendo las órdenes del - Declaracion jurada del llamado Ansel-alcalde. El escudero se veia perdido, y qui- mo Gracian escudero que fué del muy esce-so intentar el último medio. Como el náufra- lente señor D. Lope de Olmedo. 2.11 Carta de
go que disputa su vida á las olas, así Ro- este, declarando morir por efecto de un ve-lando se asió á la última tabla. Esta era su neno y acusando como autor del hecho alpropia ama, porque era doña Inés demasia- italiano Rolando Caprioli. 3.a Cuatro cartas-do poderosa, demasiado respetada para que de amor de doña lnés de Olmedo al citadofues.e condenada á un patíbulo, y salvando- Rolando, de las que se desprenden la ilícitasse ella, claro era quo él se salvaría tambien. relaciones que los unian. 4.a Dos cartas deEsto lo pensó Rolando en menos tiempo que Rolando á doña Inés, en las que, además dehornos empleado para decirlo. Acusando á corroborar el hecho que de las primeras sedoña Inés descargaba su culpabilidad sobre deduce, le promete satisfacer su deseo, li-ella. brándola de la cadena que la une á un hom-
- Quiero declarar, dijo al alcalde. bre viejo á quien no ama. 5.u Otra carta del ;-Que se quede. Hablad. mismo Rolando, de fecha muy posterior,Rolando cont6 corno, siendo criado de un acusando á la doña Inés de autora del en-médico ele Turin, gran químico, había venenamiento de D. Lope, y amenazándolaaprendido y practicado mucho esta ciencia, con publicar ese hecho si no rompe las rela-hasta el estremo de componer medicamen- ciones amorosas que sostenia con el marquéstos y otras p6cimas que vendia por su cuen- de Lichen. 6. a Declaracion y ratiflcacionta, y cuyo favorable resultado entre las del reo.»
personas que los usaron, le d.ó alguna ce- Al escuchar Rolando esta lectura com-Iebridad, contando con la cual se separó del prendió que para él no habia remedio. Elmédico y puso una perfumería que encubria terror le tenia poco menos que convertidosu verdadera profesion de curandero 6 em- en una estátua; solo conservaba sensibili-pïrico. Entonces fué cuando D. Lope le bus- dad en el cuello, donde le parecia sentir el* có para que le facilitara un remedio que contacto áspero Cl.e la cuerda de la horca. iii��------------------------------.-----------------------------_.��
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IAsí, que sin resistencia alguna le volvieronotra vez los alguaciles á su calabozo.
Un cuarto de horahacia que de nuevo es­
taba en EoU encierro, yaun 110 había podido
coordinar sus ideas; tal era el terror que le
había causado la fatídica y gangosa voz del
escribano dando lectura á las pruebas que
contra él aparecían en aquel repentino pro­
ceso.
Recordando estaba por centésima vez su
apurada situación, y dando tormento al
magin para encontrar un recurso que le sa­
cara del grave aprieto, cuando se abri6 la
puerta del calabozo y un caballero entr6 en
él.
-Rolando, me conoces, dijo el recien lle­
gado.
-¡Ah! señor, contesto conociendo la voz
y haciendo ademan de levantarse, lo que no
pudo conseguir, pues la cadena que le tenia
sujeto al muro le impediamoverse libremente;
¡ah, señor, cuán cruel es vuestra señoría,
reduciéndome é este estado y no cumplién-
, clome la palabra que medió!
-¿Cumpliste acaso la tuya'? i,Te atre­
ves aun á reconvenirme'? ¿Por qué no acu­
diste al sitio convenido á participarme
que era otro y no tú el que acompañaría i
los rondadores nocturnos de la calle de San
Juan'?
-Me fué imposible acudir aquel Ma á la




-¡Ola! reservas conmigo. Está bien. Ya
sabes lo que te espera; pagarás tus críme­
nes en la horca sin que te salven ni D. Die­
go ni doña Inés, que bastante harán con
librarse del tanto de culpa que contra ellos
vá á resultar. . .
-Piedad, señor, dijo Rolando en tono su­
plicante, y convene-ido de la triste realidad
que era su porvenir.
-Puedo salvarte del último suplicio, pe­
ro con una condición.
-Hablad, cualquiera que sea la cum-
pliré.
-¿Y si no está en tu mano'?
-Lo estará, yo lo prometo.
- Ya sé de cuánto eres capaz, pero tam- XIV.
bien conoces mi poder hasta donde alcanza. De cómo las oircunstomcias favorecen-Podeis disponer de mí. á los locos.
-Conozco la horrible trama, dijo el ca-
ballero bajando un poco la voz y acercán- Hácia el estremo de la callé de Segovia,
,
dose al preso, que doña Inés, tu antigua ama se veia una casa de aspecto sombrio por el
y D. Diego han fraguado contra el marqués sello de vejez que el tiempo habia impreso
de Lichen y su prometida doña Blanca de en ella. Sus primiti vos dueños la construye-
* Sandoval; conozco tambien los m6viles que ron, sin duda, con el prop6sito de hacer un *
��------------------------------------------------------------- ��
les han impulsado; presiento un desenlace
desastroso, y quiero salvar á todo trance á
esas dos víctimas de unos infames. Quiero
pruebas de todo eso, ¿lUe entiendes'? quiero
pruebas, y tú me las vas á proporcionar.
-¡Pruebas! [Pruebas! .... Entre doña Inés
. y D. Diego se han cruzado cartas; por 61'­
den del último he galanteado yo á cierta
Casilda doncella de doña Margarita. ¡Ah!
dijo dando un grito de alegria ... Pruebas,
tendréis esas pruebas ....
-¿Cuando'?
-Cuando yo sepa que mi vida no corre
riesgo.
- Te do y palabra de que no subirás á la
horca.
-Pero ....
-Basta, miserable, de D. Alvaro de Men-
doza no duda nunca nadie mas que tú.
. -Bien, señor, perdonad, el peligro hace
exagerar y ....
-Habla pronto. ¿,En qué consisten esas
pruebas'?
-En papeles; cartas de doña Inés á don
Diego y de este á doña Inés.
-¿Podré tenerlas en mi poder pronto'?
-Cuando gusteis.
",-¿C6mo'? 1
-Fácilmente. El Santo Oficio penetra en
todas partes, un registro simultáneo á los
papeles de D. Diego y doñaInés, os las pone
en la mano.




-Si señor. Doña Inés los tiene en una
cajita de nácar, en el fondo de un armario
que hay en su tocador. D. Diego, en un ca­
jon de su papelera de palo santo á los piés
de su lecho.
-Si no me has engañado esta vez, y ma­
ñana están esos papeles en mi poder, puedes
contarte libre de la horca, que por lo mere­
cida comprendo debe ser tu pesadilla en es­
tos momentos coíticos.
Y Mendoza, sin mas contestaciones, salió
del calabozo, dejando á Rolando que quedó
haciendo votos para que los papeles que de­
seaba el caballero estuvieran pronto en su
poder.
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Al recobrar la razoñ, vió á la desconocida
llorando arrodillada á sus pies, y era tan
sensible su dolor, que Franz 01vidando cuanto
habia sucedido, la atrajo á sus brazos, levan­
tándola aunque sin conseguir calmar su I
llanto.
-¡Oh, amor mio, le decía el conde estre­
chándola contra su corazon ... ¿Por qué esas
lágrimas? Ella elevando al cielo sus brazos
de mármol,-el ¡Leon! el il.eon: le contestó I
señalándole el horizonte.-Franz dirigió sus
miradas hacia la parte del cielo que le sena­
laba, siendo en efecto la constelacion de Leo
que brillaba solitaria en medio de las nu­
bes.
-¿Qué importa? dijo: los astros nada pue­
den sobre nuestros destinos, y si pudiesen
nosotros buscaremos otras constelaciones
favorables, para luchar contra la estrella fu­
nesta.
-¡No es posible! !Venus está oculta! .....
¡Desgraciada de mí! ..... .El Leon se eleva,
hazlo bajar! ..... ¡Mira, mira! ¿Quién ha de
. luchar contra ese que viene hácia noso­
trosí. ..•. La desconocida pronunciaba estas
palabras con una especie de estravio, aban­
zando sus brazos al horizonte. Franz volvió
sus ojos al sitio que le designaba, y vio un
punto negro que se divisaba sobre las olas,
en medio de una aureola de fuego. ¿Qué es
eso? le preguntó con profundo asombro.­
Es el destino que viene á buscar su víctima!
¿A cual?- A la que yo quiera.-Tú has oido
hablar de los nobles caballeros Austriacos,
que han venido conmigo en la góndola, y no
hun vuelto á reaparecer jamás?-Sí, mas
esas historias son falsas.-No, son muy
ciertas: es necesario que yo devore, ó sea yo
devorada! Todo hombre de esa Nacion que
me ame, y yo no le ame es muerto, yen tanto
que yo no ame viviré, el (liu que eso suceda
mi muerte es segura. ¡Yahora amo ... ! ¡Sí,
amo .. ! Esta es mi suerte: .. -¡Oh! ¡Dios mio!
qué es lo que diccs?-Que ahanza y en un
minuto estará sobre nosotros. ¡Oyes Franz!
¡Oyes tú: ...
El punto negro se habia aproximado bajo 'la forma de un inmenso barco, una luz ilu­
minaba sus costados cercándole de sombras
fantásticas que á la vez aparecian y desapa­recian sobre el puente, y un sinnúmero de
remos se elevaban y bajaban en sonido ca­
dencioso, sorprendiendo á las olas que agi-* taban con siniestro ruido; y voces cavernosas *:.�--------------------------------------.----------------------��
pequeño palacio para habitarlo, pero aban­
donando ese proyecto, la destinaron á sacar
utilidad, arrendándola á un hostelero.
Maese Bindochi, por otro nombre Tortu­
ga, por lo obeso y rechoncho de su cuerpo,
era el propietario de la hostería de Las, tresPalomas, gefe de su cocina y repostería, y
en su casa se daba hospedaje á pié Y á caba­
llo, se servian comidas y cenas, se toleraban
toda especie de juegos, se amparaba á los
tahures y se servian toda clase de vinos de
Italia y España, de los que tenia sus bode­
gas muy bien provistas.
La hostería de las Tres palomas, era el
punto donde se citaban todas las personas
alegres de Madrid, pues allí S<;) solian reunir
las galantes parejas de enamorados para
celebrar sus amorosas entrevistas; los que
gustaban de francachelas y comilonas; los
que vivian deljuego y de otras industrias,
y finalmente los conspiradores contra lo
ageno 6 llámense bandidos, que en aquel
tiempo abundaban y estaban tan bien orga­
nizados y mandados por capitanes valientes
y aguerridos, que en. mas de una ocasion
hicieron retroceder á las rondas de alguaci­
les y cuadrilleros de la santa Hermandad,
institucion especialmente creada para per­
seguirles.
Así es como se comprende que la hostería
estuviera á toda hora concurridïsima, y tan­
to sus dos salones de planta baja, como los
gabinetes de los pisos superiores estuviesen
ocupados por personas de todas clases y ca­
tegorías.
Maese Bindochi, cubierto su abdomen de
un gran mandil blanco, estremadamente
limpio, con el característico gorro del mis­
mo color, como-para indicar que era él quien
dirigía las operacionos culinarias, se halla­
ba casi siempre sentado en el mostrador ro­
deado de botellas, tarros de dulce y bande­
jas de pasteles de todas clases. Una docena
de mozos recibian sus órdenes, y servian á
los coucurrentes de los salones y gabinetes.
Al dia siguiente de las escenas ocurridas
en el Buen Retiro, aun no habia sonado la
oración en ninguna iglesia de Madrid, cuan­
do dos apuestos caballeros entraron en la
hostería y se dirigieron hácia el hostelero,
que como de costumbre ocupaba su trono
en el mostrador.
- Un gabinete, dijo uno de ellos.
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cantaban el IJies irœ acompañadas por el
estruendo de cadenas.
-¡Oh! tla vida, la vida! repetia la deseo-
.
nocida con desesperacion. ¡Oh! Franz é ahí el
Navio, le reconocesz-i-No, pero tiemblo ante
esa aparicion terrible.-¡Es el Bucentauro;
el mismo que ha devorado á tus compatrio-
tas! ... Ellos estubieron. en este mismo lugar
y á la misma hora; sentados cerca de mí en
esta góndola ..... El Navío se acercaba como
se aproxima ahora ... gritando un voz ¿quién
vive? .. Yo respondia, Austriacos ... -¿Amas
ó aborreces? volvia lamisma voz á pregun­
tarme ... -Aborrezco: le contestaba ... -Des­
pues el Navio pasaba sobre la góndola devo­
rando á tus compatriotas, y á mí me lleva­
ban en triunfo sobre las olas!
-¡Pero ay! Desdichada de mit. .. la voz
va á hablar Y en efecto, ésta, lúgubre y 1-:
solemne, imponiendo silencio á là. tripula-
cion preguntó:-¿Quién vive?-Austriacos, Del Ebro en la pacífica ribera,
respondió con voz temblorosa la descono- Donde el templo refleja de María,
cida. Un grito de maldicion estalló sobre el Cuando el sol en sus aguas reverbera .
Bucentauro que seguia aproximándose con Al sonreir de abril sereno dia,
rapidéz siempre creciente. Despues de un Aspirando el perfume de las flores
corto silencio la voz volvió á interrogar: Hoy ensayé dulcísonos loores.
-¿Amas ó aborreces? La desconocida vacila Loores á la Vírgen sin mancilla,un momento gritando después con una voz
mas terrible que la tempestad:-¡Yo amó!... Privilegiada Madre de aquel Verbo
-Has cumplido tu destino ..... tú amas á la Que víctima en el Gólgota se humilla,
Austria!. ... Muere Venecia!....
. A fin de trasformar en hijo al siervo,
Un grito delirante y desesperado hendió Y.las puertas abrir del paraiso,
los aires, y Franz desapareció entre las olas. Que el pecador Adan cerrarnos quiso.
Al volver á la superficie no vió ni la góndola Loores gratos de filial ternura
ni el Bucentauro, ni á su bien amada. Sola- A la que plugo en la dichosa Españamente en el horizonte brillaban pequeñas Honrar del Ebro con su planta puraluces, que eran los faroles de los pescadores
de Murano. Las márgenes cubiertas de espadaña,
Franz, nadando, pudo llegar al lado de Dejando aquí su efigie. ¡Feliz vega!
ellos despues de mas de una hora. ¡Pobre Feliz el rio que la baña y.riegal
Venecia!. . . . ¡Felices, venturosos habitantes
Beppa hahia concluido de hablar; gruesas Los de la capital noble y famosa,
lágrimas corrian de sus ojos 11 sus megi- Que lágrimas derraman suplicanteslias. Ante aquella columna milagrosa!Nosotros las veíamos deslizarse en silencio Pil.
á I I M 1 ¡
1 ar..... divina imajen ..... sacros dones,sm atrevernos conso ar a. as (e pronto Que envidian las católicas naciones!ella misma las enjuga y nos dice con su vi-
vacidad caprichosa:-Y bien, ¿á qué viene esa Apenas pudorosa esta mañana,
tristeza? Es' este el efecto que produce sobre Cual casta jóven, asomó hi aurora,
vuestros ánimos los cuentos. de hadas? No La cumbre del Moncayo alla lejana
habiais oido nunca hablar del Orco, el Trilbi Bañando con su luz encantadora,
Veneciano? Tampoco le habéis encontrado Sali de la ciudad donde María
alguna noche en las iglesias? Recibe culto de la patria mia.Pues es un buen diablo que no-hace daño Atrás dejando la ferrada muertamas que á los alevosos opresores, y aun puedo Que desde tiempo ininem�ial el nombredeciros que es el verdadero génio de Ve-
necia. Del ángel tiene, y aparece abierta,
La casualidad hizo saber confusamente al No bien el alba regocija al hombre,
virey esta estraña y peligrosa aventura del El pié dirijo al prado mas ameno,
� conde de Linchtensteín, el que rogó al pa- De pinos y verdor y rosas lleno. ���--------------------------�----------------------����
triarca hechase un exorcismo sobre las la- Igunas, y desde ese tiempo el Orco no ha
vuelto á reaparecer ..
ELENA CERRADA.
,
LA nRG EN DE LA ACADEMIA.
F�AGMENTO DE UNA LEYENDA
RELIGIOSA.
Refugíun peccatorwm
Flaco mortal1 cuando loresCon lágrimas de amargura
CUlpas, miserias, errores,
Acudè á la Vírgen pura,
Refugio de pecadores.
.�------�----------------------------------------------�$�.
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Suena en la torre del PIlar cercana,
.
Cuando el grato vergel mi planta pisa,
Con sonorosa voz grave campana,
Que anuncia la plegaria, y despues Misa,
y el A ve de Gabriel digo tres veces
Donde exhaló el Apóstol santas preces.
En el soto, en el bosque yen la umbria
Yen la campiña, y olivar y monte.
Resuena de las aves la armonía,
y el eco fiel repite al horizonte
El nombre de María en lontananza,
Cual tributo de amor y de alabanza.
De las canoras aves el ejemplo,
Mi fe cristianay devoción aumenta
A la Madre de Dios; mi lira templo
Con férvido entusiasmo que me alienta,
y compañando á dulces ruiseñores,




De una multitud de carruages que espe­
raban á la puerta del palacio del conde deEs­
teIla, descendían máscaras con vistosos dis­
fraces, que iban llenando los salones.
Un grupo numeroso estaba delante de dos
jóvenes á quienes embromaban.
Era una de ellas María, que á pesar de no
querer asistir á dicha fiesta por temor de
lo que pudieran decirla, le obligaron á ello
para dar un mentís á lo que se murmuraba
en sociedad. Usaba el traje de çampesina del
pais que agraciaba sobre manera á su ne­
gro cabello y
á
sus rasgados ojos. La que
estaba á su lado era su prima Isabel que
vestia de aldeana suiza cou esquisito gusto.
-! Un máscara que iba de dominó, se aproxi­
mó á María y le dijo á media voz:!
-Marquesita, ¿como tan sola? ¿Y tu es­
poso?
-No se por donde anda, contestó.
-Lo dices con un tono, que parece no
disfrutes los deleites de la luna de miel.
-No lo creas.
.
-¿Acaso os remuerde la conciencia á en-
trambos?
- ¿rorque? dijo María azorada.
- A tí, porque asesinaste moralmente á
un jóven, yal marqués porque es un infa-
me.
.
t A cuyo tiempo llegó este.
��
.
-Una esplicacíon pronta caballero, dijo
el marqués ciego de cólera .
- Tomadla, respondió el máscara dándole
una bofetada.
-¡Miserable! esclamó el marqués, preci-
pitándose contra el otro.
Varios amigos le contuvieron.
-El nombre de V.
-Soy Arturo Bracamonte, dijo quitándo-
se el antífáz.
Un asombro general sobrecogió á to­
dos. María había caido sin sentido en
brazos de Isabel, víctima de un accidente.
- Mi amigo Negrí se entenderá con quien
V. nombre, dijo Arturo al marqués y des­
pues marchó.
La cuestion terminó con un desafio, de
cuyas resultas salió herido el marqués, en
un hombro, de un balazo certero de Arturo




. Un. pensamiento quedaba aun fijo en la .
rmaginaeron exaltada de Arturo y lo hubie­
se llevado á cabo á no ser por Ezequiel que
no le perdia de vista ni un segundo: este era
el de suicidarse; pero el sentimiento reli­
gioso que nunca desaparece del corazon del
cristiano, y que renace con mas valor en
los momentos aciagos, hizo trocar su cólera
en resignacion. Virtud se necesitaba para
ello, pues el golpe que sobre él habia descar­
gado el destino, era mortal.
-Qllé amargos desengaños, se decía, es­
perimenta el que cree ciego las seducciones
de este mundo corrompido y se arroja en
sus brazos. La ponzoña mas activa corre
por sus pútridas venas, y la recompensa
mejor que ofrece á sus adeptos, es apurar'
hasta la última gota la amarga copa de la
hiel. ¿Que es la amistad y el amor? .... Men­
tira todo. Nada pues me resta en este mun­
do. A Tí Senor dirijo mi mirada: tus pala­
bras son un lenitivo para mi espíritu aba­
tido. No me desampares, dame fuerzas su­
ficientes para que este, el mas humilde de
tus siervos, pueda serte útil.
Arturo babia pronunciado la última pala­
bra de su resolución.
El deseo de servir á Dios acrecía en su
pecho y aumentaba de dia en dia su fé y su
entusiasmo. Ciñó, pues, á su cuerpo, el tosco
hábito franciscano y se embarcó de misio­
nero en un buque que hacia el pasage para
Filipinas.
Arturo había muerto para la sociedad.
Pero el cielo no consintió quedasen sin
castigo los culpables. El dolor al ver que ha- �
..-
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baile.
Mayor sufrimiento le esperaba 'á María,herida por los filos de la misma espada que
contra Arturo dirigiera. El marqués que to­
caba la realidad y sufria las consecuencias
de haberse unido á María sin profesarle
amor, tan solo guiado por el dinero, cuyosdeleites son pasageros, le hastiaba la com­
pañía de su esposa, y en brazos de la sen­
sualidad, buscaba en el desenfreno de las pa­sûmes un entretenimiento agradable.
Enamoróse de una doncella de María, que
admitió tan criminales relaciones por el pro­
vecho que le reportaba�, y' á ella . estaba.su­peditado todo su alvedrio, La índíferencia yhasta la antipatía que en su trato conyugal
demostrara el marqués, hizo comprender
desde luego á su esposa, que á otra persona.
que no era ella se dirigia!l todos �us obse­quios, y no tardó en avenguar quíën era la
manceba de su marido.
Al poco tiempo, la voz pública hizo presade esta noticia, y al ver á María acompaña­
da del marqués en los sitios públicos lucien­
do vistosos atavíos, era señalada con el dedo
por aquellos que gozan en publicar una des­
honra, y compadecida por los que, dotados
de buenos sentimientos, comprendían lo es­
pinoso que debia serle el sendero de su
vida. '
Asi' espió María el crímen que cometiera
al ahogar en su pecho la voz de su corazon,
y guiándose por la efímera venganza de un
falso orgullo, que no debe ensnr cuando es
verdadero el amor.
La vida de la marquesa de la Alzada, era
un verdadero suplicio. Sin amor, y perdida
toda esperanza de lograr la felicidad que
habian alhagado sus juveniles ensueños,
derramaba amargas lágrimas en el retiro de
su gabinete, porque la primera pasion deja
profundas huellas en el alma.
De Arturo no volvió á saberse nuncamas.
El autor de esta verídica historia, que ha
practicado activas investigaciones para co­
nocer el paradero �e. su prota.goni�ta, pudoaveriguar que el nnsionero frai Jose de �an­tamaría :Arturo Bracamonte, en el SIglo,
murió �íctima de su celo y caridad, cum­
pliendo la humanitaria mision de su institu­




EL MÉRITO DEL ARTISTA.
En el hombre no has de ver
La hermosura ó gentileza;Su hermosura, es la nobleza.
Su gentileza el saber.
(Alarcon.)
Yo te invoco, virtud, prenda del cielo,De espinas coronada,
Patrimonio del bien, vírgen de duelo,y á la cadena del dolor atada.
Sacrosanta virtud, blanca paloma,Que cubres con tus alas
El corazon del hombre que en el mundo
Vive del arte y con el arte sueña.
y tímida resbalas
Por la pendiente aguda de la vida;y cuando el sol asoma
Con su brillante luz apetecida,Todo se humilla á tí, Y la alegríaInfundes por los ámbitos del dia.
Del artista, virtud, eres la gloria,y ardiente sus afanes te consagra,y en su penosa historia
Registras tus blasones mas queridos;y en el templo inmortal de tu memoria .
No se marchitan nunca, que en el suelo,Honrosos los conserva su desvelo.
y cuando es el artista desgraciado,Encuentra en sus hermanos
Quien enjugue su llanto, que á su lado
Los mira siempre ufanos:
¡Corazones encbidos de ternura
Que endulzan el rigor de su amargura!y aquel que pretendiera
Hacer cifrar la gloria del artista,
En vana pompa y mundanal quimera,Reo de crimen sin perdon, debiera
Sufrir todo el rigor de la injusticia,
Muriendo con su sórdida avaricia.
Yo te consagro á tí, arte divino,
Mi musa dolorida,
y siembro tu camino
De flores, adornado
Del canto de mi arpa entristecida,
Que benéfico siempre has elevado.
Por eso noche y dia
Acudo á tus altares presuroso
A darte un homenaje el alma mia
De adoracion y fé; y á tu glorioso
y á tu potente' Dios pedirle aliento
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, Yo le diré orgulloso á las .naciones
Que el mérito del arte y su divisa,
No viven de maléficas pasiones,
y desprecian del necio la sonrisa.
Para tí mi cancion, mi altiva lira,
Sacerdote del arte, te dedico;
y por eso entusiasta yo predico .
Tu victoria tambien, porque suspira
El que es de arte y corazon poeta,
y Ia burla del necio no le inquieta.
¡Salud artista; Marcha por el mundo
La frente siempre erguida;
y al iracundo
Que pretenda manchar tu honrosa vida,
Induciéndote al mal con torpe idea,
Sepárale de tí: que el mundo vea
El arte y el artista en su camino,
Ostentando la FÉ, blason divino.
Da. LOPEZ DE LA. VEGA..
RECUERDOS DE GLORU.
VI.
La batall« de las Navas de Tolosa.
.
(Dia 16 de Julio de 1212.)
Los moros almohades dominaban casi toda
la península ibérica, favorecidos p�r las �s­
cisiones promovidas entre los principes cris­
tianos, que empleaban sus mermadas fuer­
zas en hacerse mútuamente la guerra. Alon-.
so VIII, impulsado por su roligíosidad y pa­
triotismo, se propuso combatirles, y á este
fin formó confederacion con los reyes de
Leon, Aragon y Portugal. Mas creyéndose
con suficiente fuerza para inaugurar la
campaña, salió contra los moros, y en Alar­
cos sufrió una completa derrota el18 de Ju­
lio de 1195. Envalentonados con este triun­
fo los sectarios de Mahoma, creyeron se­
guro suîmperio; mas el Papa Inocencio III
publicó una cruzada que predicó en Espana
su legaclo D. Rodrigo Gimenez de Racla, ar­
zobispo de Toledo.
Muchos fueron los que tomaron la cruz
para esta empresa religiosa y nacional, y
entre ellos los reyes Alonso VIII de Castilla,
Pedro 11 de Aragon y Sancho el Fuerte de­
Navarra, con un número considerable de
caballeros estranjeros y nobles aventureros.
Reunido un poderoso ejército, salieron de
Toledo el '21 de Junio, mandando la van­
guardia D. Diego Lopez de Haro, el centro
�� rey
de Aragon, la retaguardia el de Cas-
tilla y el cuerpo de reserva el de Navarra.
Atravesando el dificilísimo paso de Sierra­
morena, en el cualles sirvió de guia un pas­
tor desconocido, llegaron á vista del enemi­
go, que les esperaba en muybuena posicion
cerca de Ubeda, en un lugar llamado Navas
de Tolosa. Rompióse la batalla, en la que á
pesar de ser los moros triples en número
fueron derrotados, muriendo doscientos mil
y solo veinticinco cristianos, como lo testi­
fica el arzobispo D. Roclrigo, que asistió á
ella, El episodio mas caballeresco de tan
gloriosa acción fné la toma del real de Ma­
homad por los navarros, cuyo rey Iué el pri­
mero en romper la gruesa cadena de hier­
ro que circundalaba Ia riquísima tienda de
seda de Persia del vencido caudillo.
Desde entonces, .el reino de Navarra ha
usado una orla de cadenas en su escudo rojo
con una esmeralda en el centro, en memo­
ria' de haber . sido Sancho el Fuerte el que
la rompió.
Grandes fueron las presas que se hicieron
en esta batalla, superando su valor á los cre­
cidos gastos que á todos había ocasionado la
espedicion. Entre los personajes célebres y
prelad�s que concurrieron á ell�, cuént�nse
de los últimos, á mas del arzol)ls�o de 101e­
do, que fué el cronista, á D. Garcia Frontin ,
obispo de Tarazona; D. Berenguer, obispo
de Barcelona; los arzobispos de Burdeos y
Narbona y el obispo de Nantes; y de los pri­
meros á D. Sancho, conde de' Bosellon; don
García Romeu, su tio; D. Jimeno Cornel,
D. Guillen de Peralta, D. Miguel de Luesia,
D. Nuño Sanchez, D. Lope Ferrench de
Luna, D. Artal de Fóces, D. Pedro Maza,
D. Gimeno de Alvar, D. Roclrigo de Lizana,
D. Pedro Ahones, el conde de Ampurias,
D. Ramon Folch, D. Guillen de Cardona,
D. Guillen de Cervera, D. Berenguer de
Peramola, D. Guillen de Aguilon, D. Arnal­
do (le Alascon y otros muchos que no que­
remos continuar en obsequio á la brevedad.
La gloriosa batalla de las Navas de Tolo­
sa alcanzada el16 de Julio, dia en que la
Iglesia celebra el Triunfo de la Santa Cruz,
fué conmemorada mucho tiempo por el he­
róico pueblo español, y aun en el dia cree­
mos que Toledo, en cuya catedral fueron
depositadas las banderas tornadas en. aguella
jornada, celebra tan grancle acontecImlc!lto.
Amigos de las glorias de nuestra nación,
rccordaremos esta y cualquier otra que hon­
re á nuestra historia, ya que sus fastos mas
notables yacen hoy en el olvido.
F.
Valencia: Imp. á cargo de R. Ortega, Cocinas. 1. *
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